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• No sencillamente por vía de info^S 
maci'ón paria satisfacer una mera cút’ 
rrosi'da'd, sino con 'objeto 'mías impor? 
hanite, cual es él de allegar antececl'eíil 
¡tes que nos permita formular juicio 
de las opiniones dignas de tomarse" en 
cuenta que sie ¿emitan ein los Estados... 
Unidos sobre la República de GubW 
¡entendemos que es nuestro’ d'.ebei^-re- 
^.roducir" én estas columnas- determi­
nados trablaijos de -grandes périódicos ; 
lamericanos, 'relativos á nuestros, h'oim-, 
bres, instituciones y modo de ser.

Innecesario sería manifestar quie ca­
si siempre nos abstenemos -de asentir 
á muchas de las apreciaciones que 
transcribimos, pues sobre responde^ 
no pocas á errores de criterio, á defid 
ciencias de observación, á veces á apaía 
si'onamientbis étnicos y aún á prejuig 
icios harto precipitados y superficiales, 
¡repetimos que al traducir y dar cabida 
en e 1DIARI0 á las impresiones, más 
ó ménos críticas, de la prensa ameri­
cana acerca de nuestroís (asuntos, guía- 
irnos, sobre todo, el deseo'de dar á cono­
cer, para su gobierno, al público q-uer 
nos favorece con su atención, ciertas 
aét-itudes y algunos estados de con­
ciencia del pueblo de los Estados Uni­
dos ir-especto -de Cuba. .

’Váimos á reproducir lilgy un artícipi 
lo publicado el día 11 Ádl corriente1 
mes en un importante‘;^enió dio o, el 
46Washington Post”, que juzgamos. 
merecedor de ser conocido entre no­
sotros. De más estaría que declaráse­
mos, por adelantado, que ‘distamos mu­
cho de comulgar oo-n todas las ideas 
lexpresadais en el aludido trabajo, y 
que, desde luego, estimamos tan in­
exacto como injusto el violento jni- 
(cio isobre el millón de habiltiantes á 
que alude, aunque >sí nos parecen har­
to sugestivas liáis apreciaciones ¿refe­
rentes 'á la situación en que se encuen­
tran nuestras clases productoras.

He aquí el mencionado artículo, cd- 
yo epígrafe es el mismo con que en­

rentes 'á la situación en que se encujen-

cabezamos las presentes líneas.
f “Mucho se oye hablar en nuestros 
días del pueblo de Cuba. Hombres 
políticos, periodistas y otras perso­
na s repT ese nt ati v as in vari ablement e 
hacen declaraciones relativas á dicho 
pueblo, y siempre basados en el pro­
poseo de su inextinguible devoción al 
interés que les inspira “él pueblo de 
Cuba”. Todo lo que hemos hecho ó j 
nos .propoiieiiros hacer, cada juicio que

mitin’1 o.'.-, y cada idea que acaricia- 
;inos, tienden á la prosperidad del 
I4’-pueblo de Cuba”.
• 9 ’Ninguno de esos verbosos señores,
.nos ha ciado todavía una clara defi- 
inición 'del asunto. “El pueblo de Cu­
ba” vibra ante nuestros respetuosos 
ojos ccmo una entidad eclipsadora, 
pero el más. sabio de todos -nosotros 
aun se pregunta quienes forman vér- 
'daderamente ese pueblo. Los que vi­
sión la. isla, y los viajeros -que van 
de: ün pitóto a" otro de la misma, con 
objeto de refed^’r ‘informes sobre las 
industrias, el com^polq, las institucio­
nes financieras y las. condiciones mo­
rales y sociales d^la isla de Cuba, 
inevitabjémente ponen en 'contacto 
¡con personas dignas y excelentes.. 
{Ellos encuentran á. su paso infinidad 
*de hombres de negod^s, capitalistas, 
‘profesionales y otres personas que 
revelan cultura y civilización; de­

claran. que en la Isla, tanto en los 
asuntos públicos como, ed los páfyá-J 
dos, prevalecen los pro-eedimienfos^ 
Ímás honrosos; y hallan, sin en^b'argo,\ 

que de cada diez personas dedá-s quej 
han conocido-en Cu'ba, nueye desean : 
ardientemente que la Isla se añé'xe j 
á los, Estados Unidos, reconociendo al 
mismó^ .¿tiempo que únicamente de ése; 
modo Sabrá- orden y seguridad 
Cuba. -ílichos Viajeros salen de Ja, 
Perla de las , Ántillas preguntándose^ 
por que si las clases importantes y réfe- t 
ponsables están contestes en*|l,. mismo/' 
punto, se demora la consuimación de

" un hecho que de modo tan manifiesto • 
exigen las circunstancias.

’ indudablemente estos elementos.
• deben; constituir 

ba”, ' 
rios, 
nes,

______“él pueblo de ¿Cu-'
•toda vez que son los propieta- 
Jos qu$ pagan las contribucio- 
dirighn todas las 'empresas se-,- 

rías, y dedican toda su actividad v| 
sus energías al bienestar y á la pjos-i 
peridad de Cuba. *

”Ahora bien: liay qu$spr algo másé 
que un simple turista parapoder com- ¡ 
prender la situación de esa désgracia- 

j da Isla. El perezoso, inútil, desam­
parado, ignorante é -incendiario mi­
llón es jel que tiene la .jupefioridád\
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numérica y 'ejerce la influencia poií?j 
•tica. Los menos son los que trabaja®' 
qoor el -adelteto y 'civilización de Ciíq 
ba., mientrawque la gran mayoría á i 
que nos referimos -trata de hundir-’’;
,1a en la barbarie y en la 'desolación? 
■Los cultos, pocos por desgracia, tra* 
■bajan por la existencia d-el país y 
contribuyen al bienestar general. Los 
que son muchos -están resueltos á en­
riquecerse sin hacer esfuerzo lícito y 
sin actividad que Teporte beneficio. 
Se proponen tener los destinos pú- 

Iblieos y gozar con sus sueldos, y en 
[caso de no alcanzarlos introducir en 
fel país un régimen de anarquía y de? 
fvastación. La, clase productora^ que 
¡hace posible la civilización, que diri-. 
r-ge todas las -empresas útiles y dignas, 
'y que provee el Tesoro para mantener 
Sel Gobierno, es excluida de .los con- 
Esejo-s del Estado. Han desaparecido 

de las urnas. No tienen voz jfíi en 
la confección ni en la ejecución de

ce cua'répta 'años. ¿No habrá esperan­
zas déAiU'e la experiencia proporciona­
da^-por tan repugnante estado pueda 
-dar 'algún fruto -en. -la urgente n-ece-

las leyes. Su misión es trabajar anien- 
Itra-s que los zánganos y agitadores me- • 
dran con el producto de su fatiga; 
| ”¿Cuál es, pues, “él pueblo de Cu- 
'ba” y á quién deben fingirse'para in-, 
¿formarse é ilustrarse ros representan-; 
.tes de nuestra oéupaeióix ©mporal?

A qu'é'iinKleTe.;iesL’d:ébé de consultar, 
p-oder interventor? ¿A los propietay- 

'dios, á los contribuyente^, á lós re­
presentantes de la indijstria, á los 
\obreros del trabajo, á los arquitectos 
■de la civilización de Cuba; ó á esa 
'banda de viciosos é irresponsables, que 
trata á un trabajador como á u¡n es- i 
lavo y considera él fruto del traba­

jo honrado como un medip. de enri- 
. queeerse ellos? La clase que-§stá más 
jen -evidencia constituye'una mayoría 

ra. La clase que 'representan 
la industria

-de la Isla no 

1 ’ 
decir verdad, y casi no se atreve’á 
hablar. •

”La situación de -Cuba tiene un do­
loroso parecido con la situación que 
prevaleció -én -el Sur durante aquellos 
diez negros años de reconstrucción. 
Washington no -estaba tan cuerdo ha-

t>. ibpuma-clo 
a, -moral, 

financiero 
iL,.r

, el elemento 
-es utiliz^a, á


